
JN Ada deja que desear'.al simple '.observador ni al ar-

tistala sillería del coro de los monjes sacerdotes que por

ambos costados.de la iglesia corre hasta el presbiterio. Aun-

que las finísimas v.capnchosas entalladuras de losrespalda-

res sóndela masdüijente ejecución,'todo cede, á la andana

aue á manera de común dosel cobija á cada una de las

series. Increíble pareciera,a nti estarlo viendo;, que el

cincel hubiese podido adelgazar el nogal hasta el punto

de reducirlo á hebras como si fuera de alambre , para ob-

'tener un resultado igual al que pudiera prestar el encaje

mas rico' labrado sin confusión y sin desorden: y con todo

este lujo con toda esta minuciosidad, ofrece sin embar-

go la sillería un golpe de vista magésluosí.simo y severo,

de tal modo que al observar aquellos sitiales ennegreci-

dos con el uso; aquella oscura filigrana trazando arcos

rodeados "de follaje, saos figura haber prenetrade. en al-
, guna rústica ermita de la Tebaida , donde la hiedra en-

; lazada con la enredadera silvestre crecía; dilatándose a

lo'lareo de sus paredes, y colgaba sus fúnebres giral-
das .sóbrela nevada pabeza.del solitario, que en lo pro-

fbndo'de la noche doraba.los errores deSmn al jfif¡del
.ara-.sagrada..; 6 y„,»= 0¡ pfbrtrv^,' ¡¡-.-icfea. «' b

- Teneridad y presunción-nuestra sena querer, dar una

idea eictadelínimitabje sarcéfago, colocado en me-

dio del crucero,, bajo, el cual reposan, los restos; del

Irev Don Juan el II, y su esposa Doña Isabel, pues que
¿¿Venios mascados han Uegaao á vaedar sobrecogidos

de pasmo á la vista de un objeto taíi eminente. La plan-

ta d»si«na un estrellón de ocho" rayüs.. tan cuajado de

estatuas", Basones,. franjas V- Coseletes y follajes, que en
;

vano intentará el más.sagái escudriñador practicar por

Ha vez'primera' un examen' circunsíanciaao de cuan-

to 'concurre ¿J*>rmosura del. sepulcro U blancura

del alabastro conservada con. esmero añade al conjunto

\u25a0ón carácter de opulencia verdaderamente real; losre-
' ¿ios blasones.soportados por leonés, cuyas rizadas mele-

na;, parecen ajilarse-con ehviénto, inspiran cierto res-

- peto aunado :con. la ide a; de,la_grandeza hollarla gba-
tída por la: muerte; y ;eI,ropa )?j talar délas figura, y

: los manlos-.de quesean revestidos los bultos yacentes

% los monarcas &,sus/pliegues angulares y|.J«g??-
nas caladas como si fuescn;deplata, ; con otEa.infinidad de

. maravillosos objfitos.qne-fia vista'se crecen,.^ bas-

tante-á comprobar . el grado a _q„e sementaron las ar-
f ' -'"V"- i„'4„TcoKPr prescindiendo de la corrección
tes en el siglo deisaüei ,,pi^ , ...... r
, , ... \u25a0 . ° \u25a0 o'»„ ríerto punto , y respecto a Jas n-
del • dibu.10-que. basta ciei-i." i ?¿ j r .

-i " ' asegurarse era desconocida, ts
¡garaS humanas , .pueqe "-.a \u25a0 . . , ..
0 \u25a0'." l- -u i ... cídn un apellidado Gil el principal di-
constante.nabetsiQO "" r \u25a0. r .. r .j
-\u25a0y ,' nhr, sinsuar, cuva elaboración duro

I rpflnr de esla oDra =t"o. ' i_ -t - -1- .rector ae , fa 442,677 mrs.' Inmediata-
. i cinco anos ,. y tuvo ae v . mi t &w>- - 9 de oclubre.de 1842-
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ESPAÑA PINTORESCA.
ADVERTENCIA,

Por no haberse podido concluir para hoy el delicado
crabado del' sepulcro de D. Juan II¡damos solo el de

la silla prioral, de cuya belleza podrán formarse una idea

nuestros lectores. El domingo próximo irá el del sepulcro.

ÍA CÁ&TVSA »B MíSASSOaBi,

(Conclusión.)

raiHük

*
-\u25a0\u25a0

(La silla priora! de Mirsflores.}



. En 1492 sepultaron los restos del infante D. Alfonso en
títt arc'ó-scpulcral que dé antemano se había preparado en
la pared al lado del evanjélio.' Esté" sepulcro es como el
anterior.dé alabastro'-, y "se Halla dispuesto en forma' de
altar ¿ón su hornacina de arco elíptico',' dentro de la cual
parece arrodillada la estatua del infante sobre mullidos !

almohadones , -adornadav.de. reales- vestiduras, las manos
juntas en actitud de orar , y delante un reclinatorio con
un libro abierto sobre él. Los dos guerreros que á uno
y otro lado de la'ésce'fla:'sh i'vé'n*de*i'teñ'antés'a' un escudo,
bien merecen citarse por su gallarda apostura y bizarría.
Blas insensiblemente, .caeríamos en la nota de prolijos '-si
proyectáramos detallar' los innumerables primores del se-
pulcro qiie débilmente bosquejamos, debiendo por lo..tan-
to, contentarnos con. a firmar no desmerece en lo mas-mí-
nimo al de los soberanos fundadores, y qíié aun escede.
á este en la lijerezade sus adornos.
\u25a0:' . La misma inteligencia',. el mismo-'gusto'' campea en el
retablo mayor, Su estiló es tambienojival ñpritló,'con:nu.-
merosas estatuas sin expresión ninaturalidad, aunque enri-
quecidas.de ropajes excelentes. Da el altar por efecto gene-
ral un' gran cuadro.guarnecido" dé crestería según el'gusto
del siglo XV, C0!i un enorme círculo' realzado en el cen-
tro en que se vé circunscrito un crucifijo sémicolosal rodea-
do de ánjeles vestidos de largas-tún'icás'cpn copasen las
manos enadeuían de recoj'er. la sangre .'que el Señor des-
tila, por sus llagas. Sobre lafcabeza de la cruz'posa ún

nido de pelícano ,;y,.esta, misma-aye 'rasgándose el pecho
á rfinde alimentar con su substancia á'süspíoiraekis.La
inscripción del- salvador está redactada, errgrregoy-'en latín.

Dos figuras llaman la atención colocadas en dorados ni^
caos encima de las puertas del camarín , sifás-á los-estóe-
mos del altar representando al rey fundador y á síi espo-
sa."'-El rey.'está á la izquierda, y la reina á la derecha del

- espectador:. Se han tomado varias copias de los rostros de
estás figuras calificadas de retratos. ' \u25a0

.,.,,.-Una, estancia pequeña construida tras el sagrario,
adornada de pinturas al fresco y.con espaciosa ventana

que comunica luz.y transparencia al tabernáculo aislado
en el vano de un arco sobre la mesa de altar , esa loque
dan el nombre de camarín. Ló primero en que se-fija
la vista al tiempo de entrar en el,'son dos monjes-cartu-
jos de tamaño naturaL pintados al frente de cada puerta
en acción de franquear el paso á la estancia , llenos de vi-
veza y de espresion. En los demás ornatos del camarín do-
mina el gusto depravado de Cliurriguera, corno ejecutados
en el siglo anterior.

No nos parece fuera del caso mencionar aqui las mu-
chas, pinturas colocadas en áticos de estucó relevados :en
el ámbito de la 'iglesia á una altura mediadesús paredes,
bien que se deje conocer quedaron sin perfeccionar en

, razón asa. buen dibujo y. método de empastar los colo-
res , incompatible con las tintas desmayadas que. en to-

dos los lienzos, se advierten. Las dos tablas flamencas
que penden.á los lados de la puerta principal de la igle-
sia y tienen por asunto la pasión de Jesu-cristo, son de
un mérito especial en su género: los misinos pasajes
repetidos con un acierto estupendo eñ to'dts las vidrieras
del rededor de. la nave "seducen por lo bello de sus co-
lores, ademas de un excelente dibujo.

En todas las iglesias de cartujos se observa una cir-
cunstancia muy extraordinaria-, y son" las capillas situa-
das fuera del.cuerpo principal de la iglesia: pero igno-
ramos si es prescripción de la regla ó costumbre" que

los monjes han adoptado por cenveniencia-d-finesíparti-

mente después de su conclusión depositaron allí el cadá-
ver del rey, el cualpermaneciá.s;qlo,;hasta el año de 1524,
en que se le reunió el de su esposa la.reina Doña Isabel.

- r :
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"Xa primera á que conducen regularmente al
viajero en esta iglesia ,;es a Vde nuestrí Señora.dé' JMi-:
raflores -.' se la encuentra, del' mismo modo 'que;¡al ca-'

raarin, pintada de arriba abajo según,el misino sisiema,
esprésándosé; diseminados muchos peajes de; lá' yida de

la vír'-en, y símbolos relativos á su gerárquica pureza y
bondad. Poco adorno es\ y aun 'miserable el que' deco^

ra ésta capilla., si se busca el que merecedá'virgencita
de "mármol colocada en su único altar modernamente
restaurado. "Esta la señora sentada, sobre un taburete hecho

de la mismapiedra, dando elpécho ásü hijo reclinado en-

susbraWv cuy ¿"belleza no se puede bastantemente en-

carece/. :;Por "ío que respecta al. híanto'de la ¡virgen ,"és

necésaiíb palparle, y'echar^dé menos los/hilos del teji^
do, para desvanecer la ilusión qué sucjétuciou líacc con-

cebir. En Ptrá'capilla inmediata; sé Veneraba' la efijic'de

San Bruno labrada . por .Manuel .Pereira, que ahora.es
la adiñífácioii-deftodos en :uhá; capilla"; de la"safita igle-
sia dé Burgos'.'- ' '•"' v" . '•'

'

'.. .'. .' ..''....-•,
Pinturasde un valor incalculable póséia éste monas te."

rio entiémpos mas felices; que ya ó la ambición ola ignoran-
cia 'sácrificarod coü mengua de nuestra nación y utilidad
del estranjero. '.¡Destino- infeliz él nuestro', caminar entre

tinieblas que desmienten sin-conocerlo el carácter de ver-
daderos", españoles: ¡Estrella funestada de- líúestrá^envidia-
da nación! /. ".""'", ' ' ''";' , , "."'".. "",-.' • ,* ''""No'sinrazón debiéramos continuar en semejantes ex-
clamaciones al visitar los dilatados claustros de nuestro

monasterio , tan ocupados un tie.mpo.por hombres eminen-
tes en ciencias y virtud, como solitarios ahora y entre-

gados al mas completo abandono. Cinco monjes , entre
quienes subsiste el prioi\, corresponden al interés , ó mas
bien., á la simple curiosidad del forastero, que llega arras-
trado, por la fama del monumento, llenando sus deseos ¿ón

aquélla amabilidad y dulzura qué sólo puede producir la
virtud y-la religión'.'Mas aunque .estos respetables varones
pongan en acción todos los résórtes.de su laboriosidad y
sufrimiento en;beneficio dé Su amada casa, .jamas cópse-.'

guirán detener; la' mano déltiempo conjurada contraías'
cosas mas'ilustres.de la tierra , y-cuyos efectos no'se.dé-
jan'sentir hasta .que sé hacen tal vez irremediables; En
esté, ícdm'O' en .casi todos los edificios'de su clase, ape-.
ñas Sé encontrará ya punto libre de las injurias dé los
años,' ni aun (y es lo peor) de la. mano destritctora'de
los hombres..El.aire azota con', furia las descarnadas;pa-
redes." Brama rabioso el huracán,y procura hacerse-paso
á través dé los despedazados vidrios. La' golondrina fo.r--
ma.su.nido sobre el purpúreo blasón de D, Juan el II
clavado eü las'bóvédas del claustro'.' Trepa láhiédra al
rededor déla ojiva del siglo XV , y sóbrenlos corniso-
nes y; 'lámbeles arraiga y prevalece el rudo jaramago. So-
ledad espantosa reina por dónde quiera: -terror infun-
den .aquéllos tránsitos iluminados por el" dudoso crepús-
culo de las pintadas lumbreras;- aquellos lugares de si-
lencio, guaridas de aves • nocturnasy horror del pasaje-
ro...! ;Y.el eco dé.la campana que á cada instante pre-
gonaba el toque dé la agonía % rio rueda ya por las cón-
cavas techuínbr-es ; ni la. voz del religioso en toriaélicanto
de atrior ;' ni:el vaso de, los perfumes envía al cielóisüs
olorosas .ondas; ni se Vé.encima del ara elTibró del evan-
gelio; M bay óbl-acioü',.ni sacrificio; ni :está Dios gen 'eV
sagrario El genio de la destrucción enárbolará deírtroi
de poco su execrable.pendón, y todo le estara sujeto; y
reinará^con absoluto señorío en el campo de Miradores:.

Aléjase el. artista, lleno de \u25a0 reflexiones y agitado'dé
encontrados afectos.' Nn sabe si bendecir á los siglos por
habernos legado tan abundantes tesoros en sus mausoleosy
en sus'templos, e maldecir á los hombres autores 1 del
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vm
IMPUDENCIA Y' CASTIGO

(Véase,,¡el ..número anterior.)

daño queahora "ésperi'meotari'. ' Mihveces vuelve atrás
la vista'para reéreai'se-íou^l-a -imagen del -edificio qné;
va desvaneciendo 'sus-tintas "ch -el blanco.matiz del ho-
rizonté;:y: cuando^ies'eeiidiéijdo/a" la llanura juzga mirar
.en la:eitáilire: del monte un panteón circundado de cha-
piteles- y cipi-eses -';'-'cnaiido'la'distancia minora los obje-
tos y el gran monumento:es- ipequéÍK> -en el espacio ,'>con
dificultad: sabrá: co'ritenerviiñ suspiro f y- este-suspiro es
el mas-dighp trib'ütó'qrté 'él hombre- puede'consagrar en
nuestros: dias'á la caí-tuja de BliráílóreS-, ";" \u25a0'- ;' '\u25a0"\u25a0 t»«o

:1L 'tiSMHfOB ""¥"'LA -VEK£CIAN¿.

i' j-^íj-t1reconvenirte;no y. pero sí á apellidarte cruel, y. á
llérar tu -ingratitud-y ya que;otra cosa-no> pueda.

i'-i-iTa'uto mejor (porque-de este-modo'lográremos env
tendemos, yah&i seremos amigos. \u25a0; \u25a0\u25a0-¡\u25a0\u25a0W-i .mm

•\u25a0• ¡-i-Máda "trias qnéi amigos ?-:-':--' ; "\u25a0 '\u25a0''''" ''-':' '\"¡v,'Ai:l

• ' .—-Entre nosotros; no puede" haber, «tras .relaciones:
existió -un afecto- pasagerOjL que-no .llámale -a-i»)'},, el
tiempo y--'!as:c¡reuustanéias lo1 hán-'-mne-rto, y será^en

\u25a0•yáldé cuanto.hagamos -para* resucitarlo.
- |—Oh! bien merecido lo tengo:- si cuando tú . Suspi-

rabas por- ifiramor , y- te- afanabas-por \u25a0 conseguir-.nna
"sola-miráda'.mia,• te hhbiérá"yo<despreciado,-nocsería-ol*--
vidada tari cruelmente -, ni tendría que pasar por Ja-ver*:

"üüenza de verme insultada'con ;el desden.-de<undy0mhr«.á

quién he 'llenadoi.de caricias. ¡i>

'\u25a0\u25a0' -—Vuelve 11 V...,- señora ,*ál;las-reconvenciones ,;.y'^lo¿
siento tanto ;nias ¿ cuanto que me -había-propuesto g-uar-,
dar: móderaeiori-, y -no ;sé' si podré conseguirlo: • mr-

-^•Puesíbiéat-irisüharae cuanto quierasj dime losrdic-
"terios que gustes: todo''lo llevó én'paciencia con -tal
'.que-^-abahdonesiesfr-desden-que aparece ven-tu-rostro,

•y depongas Ja frihldád-qiie 'encierran-tus palabras. :

\u25a0'" -ü-Escueháy Rosaura ¡''dijo Luifr en íono de amistad.
Confieso- que té fíeaqúéridó ,- y-que -ha-, habido* momea-.

' tos e* que- me propuse- no-quebrantar, los: laaos quc>-nos
ñnian. -Tus encantos, 1 -el-fuego- 1 de---tus pajabras^ el-ár-i

i¡ j^iitMícorazóníera'di&ej-'p.ero: tú lo lias-aprisionado
en las redes del amor : cuídalo como á un tierno-pajari-
11o,' sin afligirlo -con' íus'désvíos;n:i: irritarlo con tu; indi-
ferencia, porque* podría romper-dos ,-hierros de la 1 jaula/
y.¡perderse eti la inmensidad del espacio.». q;s-
'\u25a0' '—Según veo, contestó ;Luisv-viene V. dispuesta, s
reconvenirme- por 1'haber roto.unos lazos que-míe. impuse
-éri un momento de embriaguez. .•:.•.:.';;:

ifiEDii'' hóra;-háéi¿ qne:se! lialkba- en sm habitación
Luis de Laynez'cuando 1 sintió llatnar; á la Vpuei'-ta q-Ue-ha^-
bia -cerrado por dentro.. Apresuróse - á- abrir dando entra-

da a' una dama y-que -llevaba el ros-tro cubierto con un-
espeso velo,.que no dejaba ver sus: facciones.-Luis la
presentó una:isilla:' y 'ocupando \u25a0 ut-ráfre-nte 1- de! la-dama,
aguardó á que-'hablase.:Btirante;'un ¡gran-rato permane^
ció'en silenció.;'hasta 1 que alzándose el-Velo, dijo al-man--
cebb.-erii torio derirónía: ; :;':'- -"-:

'--
-\u25a0"''\u25a0•' \u25a0-

\u25a0



Hay en la plaza de Bilbao,una taberna.que es su-
mamente frecuentada particularmente en las pripi'eras-h.ó-,,.
ras de la noche , en que los jornaleros, en vez de reposar' •

de sus fatigosos, trapajos,. vari allí .á consumir-en vjno una ..
parte de sus ganancias, legando a sus .familias la miseria y-
el. hambre. Provista esa taberna de buenascbidetas, de ri-:,,
ñones de carnero no'muy mal condimentados, y de algunas,
otras viandas aderezadas con un poco de cuidado ylimpieza,,
suele también ser, visitada por algunos lechuguinos,, amigos ,

délos buenos tragos y de la suculenta comida, para los
que hay, tres habitaciones reservadas,. con mesas, me jo- .
res que las destinadas á la gente de poco pelo, con man- .

teles algo mas finos y aseados , y finalmente con. sillas,,

no. tan roñosas y mugrientas' como -las que s;e- yen\en-
•la sala-común de aquel figón.-., . \u25a0 ¡ :

v

. Una, tardé de febrero de.-18i0.,; en que.la lluvia caíala
'

mares, entró en, una de esas habitaciones un joven de-

gallarda presencia, en ..compañía de un hombre ,de, baja

estatura , de'.r.ostro enjuto y de mala facha,..que cual-;
quiera diría era su inferior ya que lío su criado, no .obs-
tante .la familiaridad- con-que tomó asiento al.lado del.

caballero , pidiendo.una botella .dé buen/vino;;; y enta-

blando con él una conversación seguida en tono no tan

bajo, queno se, oyese, á-diez pasos dé distancia,. ni taii.

alto quepudierá oírse al-otro estrehio del.aposento-.. ,,,
..A poco, de haberles llevado el vino la tabernera,

entró en la sala un hombre envuelto en uri capóte y

con, una gorra de pelo calada-hasta las cejas. Ántesue

elegir asiento, miró fijamente á.los dos que conferencian-,

do se hallaban, y,, habiéndolos saludado con; unad e,'-e..
incllriacion de cabeza, fue á sentarse junto á una m? .
no muy distante, desde donde podia .ver. el rostro
criado, .y aun escuchar todas sus palabras.. Pidió en s -
guida una copa de ron, y se puso á fumar en p'P 3»

mientras el hombre que tenia en frente saboreaba el

vino, y respondía á las preguntas del mancebo.

Apenas llegó Rosaura á .su casa, hizo llamar á Cora-
lina , á quien veia muy de tarde- en tarde. La joven en-

contró á su madre llorando, sumida • en el mayor des-
consuelo y pálida: como la muerte; y al verla en tan

angustioso estado , no pudo contenerse, y se arrojó en

sus brazos, mezclando sus lágrimas,.con las de Rosau-
ra. Esta estrechó contra el corazón á su hija , que no

acostumbrada -á. semejantes, demostraciones de cariño,
cedió á la emoción y á la violencia del placer ,•quedan-

do desmayada en.el seno de su madre. ,,;,,,;
\u25a0 Cuando volvió en sida cantarína, estampó, en su ros-,

tro un millón de besos, y sentándola á su lado, la contó
sus amores con Luis de Laynez , los desvíos de este, su

última entrevista, y el rigor con que por él fue trata-

da Conjuró después á su hija á que no la arrebatase el

cariño de Luis, que solo á ella pertenecía; la rogó no

admitiese 5» amor, de que ella únicamente debía ser

dor de tus ojos, y aun ese círculo misterioso en que
te presentabas envuelta , fueron para mí poderosos atrac-

tivos, que me lucieron aspirar á tu amor. Cuando lo

hube alcanzado después de no poco afán, me juzqué

feliz , llegándome á figurar que mi corazón se hallaba
satisfecho, y podrían ser duraderas nuestras relaciones.
Sin embargo, no ha sido así, y ni tus encantos, ni el

fuego de tus palabras, ni el ardor de tus ojos , ni el

círculo misterioso en que te en.volvias, han podido cara-.,

biar mi corazón, nunca tranquilo, y siempre ansioso

de alcanzar nuevos triunfos.
¿Qué quieres? soy yo dueño por ventura de hacer

en una hora lo que no han podido tantos años de aji¿
tados placeres, de encontrados afectos, de tumultuosa

alearía, y aun de peligrosos desórdenes ? en una pala-
bra5, ¿puedo acaso, destruir el germen de mis pasiones,

y apagar los ardores de mi imaginación, que vaga de
un objeto á otro en «na movilidad continua....?» —

Nada respondió Rosaura,'cuyos "ojos estaban cubier-
tos de lágrimas: miró á su amante, con melancólica ter-

nura , y al verle tan sereno en medio de su dolor, y.
con la \u25a0 calma de la indiferencia en su rostro, pronun-

ció en amargos sollozos, cual'siquisiera el corazón sa-

lírsele del pecho. No es estraño, porque había llegado
á-profesar á Luis un amor profundo, y olvidando suan-

tigua volubilidad y sus pasados criminales estra vios, juró
en el delirio dé :su nueva pasión que. estos serian sus

últimos amores, y la de vivir con el gallardo mance-
bo su ultima .ambición., .:..,.. \u25a0;.\u25a0'; , ..•

Cuando notó los primeros desvíos de Luis, se afli-,
«\u25a0jó.mucho., y .quiso atraerle á fuerza de -caricias, sm

considerar que de este modo lo alejaba mas y mas ,'.' y
que agotando con-él todo el ardor de "su pasión, apaga-
ba completamente el. fuego ya casi estinguido en el al-
ma-de-Luis. ._. . \u25a0 ' .

Así. que esté la abandonó , atribuyó Rosaura su, ol-
vido,á nuevos amores, y se dio á seguirle, sm que na-

da hubiese podido descubrir, hasta, que Jacobo la puso
al corriente de cierto lance que , habiá presenciado/en-
tre Coralina "y el joven,.á quien él mismo, .dio entrada
en el aposento de su señorita. .-,',-

Sabido," esto-por'la cantarilla, resolvió tener una con-
ferencia con su amante, y por eso fue á buscarle a su-
misma casa, faltando ádas leyes del decoro. En vano
derramó, sentidas lágrimas, rogando á Luis la volviese
su amor :\u25a0 en vano se arrastró á sus píes mendigando
una sonrisa, una -mirada tan solo. Nada pudo conmo-
ver al mancebo, á quien la providencia'díó sin duda
en aquel instante la dureza ¿¡¡ una roca y la insensibi-
lidad del mármol para castigar á la infiel esposa,,á la
madre insensible, y á. la impura cortesana. ';'.:._.
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IX.

CONVERSACIÓN INTERESANTE.

Rosaura abrazó á Coralina pon efusión,. y. accedien-
do á sus deseos, la permitió disponer su partida, y qlle

la efectuase cuando quisiera. . . .-_..'. ..-,,.;.-'
I Dé. este: modo la madre que abandonó á su hija.cuan-

do aun -estaba, en la. cuna, corriendo desalada ; en. pos
de los placeres' de una vida aventurera , volvida aban-
donada ' á todos los peligros del mundo apenas salida : de
la niñez ,. para arrojarse, en brazos de "los deleites, y
mendigar el amor de. uri.mancebo.libertino, que harto
ya de sus impuras caricias, habíala condenado al des-
precio, y al olvido. . ;,,. /;..,;.;, ; ; .-

un rio.

poseedora, y la aseguró, por último que esta pasión ]a
llevaría al sepulcro , porque no podia vivir sino al la¿ '
de ese joven queja había vuelto loca. "\.

La inocente Coralina , no viendo en la impudencia
de su madre y en sus atrevidas revelaciones mas que
¿1 fuego de una pasión que la hacia desgraciada-, la es-
trechó en sus brazos, ofreciéndola bañada en lágrimas
no disputarla el amor de Luis. Para dejarla completa-
mente satisfecha leyó la carta que éste; la escribió j%
contestación que ella le- dirigió; contó los numerosos
desaires que habla hecho al joven, y.-acabó rogando á
su madre la permitiese .volver á Italia en compañía de
Matilde, pues en España no podia ser feliz, y conti-
nuamente suspiraba por el sol de Possagnó, donde se
deslizó su infancia,, pura y tranquila, como, las aguas de



i ; Iba á contestar eL desconocido, .cuando entróla ta-

bernera con el vino. Jacobo se apoderó de k&otélk/y 1

llenando dos vasos, presentó lino al que tenia por com-
patriota, y apuró el otro en un instante. Sucompañe-
ró no.hizo mas! que locarlo i, y centinuando el diálogo
interrumpido preguntó á Jacobo ¿qué había sido'de la.
Balbini, á qaien muchas veces habia oído cantar?
.'I Jacobo, amigo, como sabe el lector, de la charla,,
yiacalorarlo/ con los vapores del vino , le contó el casa-

miento de Rosaura, su ida de Venencia-., el abando-
no do su hija ; los triunfos, que alcanzó en Alemania é

Italia, y su venida á Madrid-, le enteró de su. conducta,--

dé sus a'mores: con Luis de' Laynez , de la desesperación
en -que'-sé hallaba desde que este; la había abandonado ¡

por Coralina ;. y finalmente le refirió, cuanto habiapa-

sado entre la .madre y la-hija , poniéndole al corriente
dé las particularidades'mas minuciosas y al parecer, in-
significantes. -

I Durante el, tiempo que Jacobo empleo en su larga
narración:, permaneció eh silencio el desconocido , escu-

chando --con"la mavor atención, y sin hacer otra cosa

que fumaryllenar el vaso dé -Jacobo apenas este lo va-

ciaba.: Cuando no quedaba nna gota en la botella y y Vio?,

al criado Con todos los síntomas de una próxima-em-
briaguez , pago en la taberna, y cogiéndolo del brazo, lo
sacó.fuéra con la-esperanza'de que el aire libre haría.

disipar en ellos1 vapores de la bebida. A este efecto,*

pesar de la lluvia anduvo ccn.Jac'obo algunas calles , hasta

'.q'iifi-á eso de las ocho de-la nuche, viéndolo algo mas
despejado, fe acompañó á casa de sus, amas, en cuya

puerta le dejó.' '.' : . ' ' \u25a0'•\u25a0'• " '•''' '".'\u25a0'"
Alzó -entonces la vista- hacia los balcones, y después

dé haberlos' mirado un momento , se,envolvió en su ca-

póte , desapareeiendo por la calle del Caballero de Gracia.

j'.-ilÑIfuera malo que bebiésemos una botella á su salud
y la del joven que la enamora: ¿ te gusta mi propuesta,
arriigó '

J—-Sí-que lo es, ¡ cprpo di "Bacó ! herniosa como la ma-
dona mas bella de nuestra patria. ?l

siguió el otro. ¿Es bonita la joven á-quien piensa se-
ducir? 1 1,' lj; .'\u25a0'-.- , : . . :

w_KEstás cierto de. que se marcha? preguntó este sin

ruidarse de bajar la !?oz-. ' ".' .
-Al menos todos los preparativos lo indican; res,

,•. i olro en el mismo tono. :

J?'™.y de qUé ha '\u25a0 nacido esa resolución tan repentina?
_L puedo decirlo á V. ..pues como la.señorita es

tan reservada, no lo ha manifestado^ Ja criada que

!irve á su madre, ni-"imí; de quien ha-t.empo quere-

3a sin duda porque di á V. entrada en su habita-

ron'la tarde que en ella le encontró esa Matilde que

hade acompañarla á Italia. "_
¿ Crees tú que no parte contenta y y que siente de-

íar á Madrid? ' ' . \u25a0

,\u25a0...

--Cuando pidió á: su madre permiso para abandona.
¿ España, lloraba amargamente, como si temiera que no

habia de concederla su beneplácito; pero después ; de

haberlo alcanzado, lloró 1 con mas amargura como sin-

tiendo que la hubiese otorgado esa gracia. De aquí in-

fiero yó que no se va muy contenta; y que lucha^en-
tre'ei deseo de complacer á su madre, no turbándola

en sus amores; y él; dolor de tener que renunciar al

carino que Y. la/ha ofrecido;- \u25a0 i» - . \u25a0;'\u25a0;"_'
—¿Estás en la persuacion de queme ama?

—Si que lo estoy, y se -necesitaría ser muy poco es-

perimentado en estas cosas para no estarlo. -
\u25a0—:A, qué atribuyes entonces sns-desvios? \u25a0

—Primeramente a su ignorancia dé mundo, y des-

pués al temor que abriga de .ofender al celo, arreba-

tando á su-madre un amante á quien adora. También

tienen mucha parte en. el desden con que á. Y. le tra-

ía los consejos:de esa Matilde que:.la predica como un

misionero, y; está continuamente á su lado hablandola

de honor y de virtud.' - •; • ' '<{ '-i--1 -.; _.' y'1' ' 1;

—¿ Con qué será preciso que yo renuncie a la espe-

ranza de poseerla?' : .' ' \u25a0. \u25a0'--\u25a0; •" ;. '

-Al contrario,'debe V, insistir undia y otro día,

sin cejar un momento en su empresa,,,que .o .yo, no

conozco bien alas muje.res,-ó ha-de salirr.ámedda de
sus-déseos. Pero es necesario aprovechar los instantes,

porque el tiempo corre, y cuando V. menos lo piense,

se encuentra sin el pájaro'..Sobre .todo',, conviene que

cuando Y.' haya de'verla-sea en horas qué \u25a0: no pueda
venir la almivarada. Matilde á' echar ..por tierra..¿.n un

segundo.la. obra, que tanto trabajo nos ha costado le-
vantar. "-' !.SSG

'<
!--l;' ;1"; -• '-'-\u25a0\u25a0'

—¿Cuál' ¿erada nías oportuna?.' míu/. :.:c',;^ ;: \u25a0
\u25a0 .

—Cuándo 1su-'madre duerma, y su amiga'predique
lecciones de moral á las visiones,del. sueño.... Puede
"V. -venir á. media noche; yo estaré en'acecho., 1 y luego,
que oiga 'en la calle Un. 1 silbido ,. -fijaré;-una,escala «o
los hierros del balcón dé la derecha :: V. trepará-,por
«lia , y"yo le llevaré ala habitación de mi señorita. ¿ Qué ;j
le parece á Y, mi plan? mwsU.HiflJ ..'\u25a0.-,-; ";¿

—Escelente., Jacobo, contestó Luisdé-Laynéz: levan-
tándose ;'lo-"acéptb' con júbilo, y me -entregoá tu dis-
creción. Hasta las doce; entretanto, toma para que pa-
gues el vino que has bebido » y le alargó'unas.cuantas
monedas de oro. 6ti;S¡r;a3 ,' -

Contaba el infame criado el dinero--'-que el corrom-
pido joven le dio , cuando acercándosele el de la pipa,
le puso, la mano eirel hombro , dieiéndolé en italiano. '

—«Questo cabaliére ¿magnífico assai.» \u25a0\u25a0' :\u25a0'\u25a0 ' : —
Alzó los' ojos Jacobo , y-, después-:de haberle lanzado

«na mirada escudriñadora-, satisfecho sin duda- de su
examen ; le dijo en el mismo idioma:- :

' '!'; i: - ;"

—((.Magnifico e dadivoso; guarda /' oro che mi á dato»,
y le enseñó las monedas. ol - ¡'; oí .6 .oimi-Ji' -

—No vale-menos el servicio que vas á prestarle,-pro-

Cuando elcoronel de artillería D., Joaquín de Lay-

néz abandonó á su familia á fines de 1819, se yino á

Madrid con el objeto de alcanzar la gracia de volver al

servicio. Luego:que lo consiguió, merced.á muy buenas

recomendaciones y al recuerdo de sus pasadas-hazañas,
partió á incorporarse con su cuerpo, que se hallaba .en

Cataluña. Desde allí escribió en diferentes ocasiones a su

esposa Margarita de Luseyana ...dándola noticias, suyas ,y•

p Sédeselas de ella y de su hijo. A poco dio Riego en

las Cabezas el grito de libertad, y se-trabo entre realis-

tas y constitucionales esa lucha, que fué á corlar por ea-

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 325;

ÉL .HOMBRE DE LA TABERNA.'

—Has hablado como el mejor patricio veneciano : venga
ese-vino-, que se mé pega la lengua al paladar , y nece-
sito preguntarte mucho acerca de nuestra patria. ,¿ Vienes
de Venecia , dé Florencia tal vez , ó de Ñapóles?

•*

—Hace tiempo que salí de Genova. • \u25a0 :

[•\u25a0 —Hermosa ciudad ¡sangue diDianal ''.
En ella nací yo, allí me crié, y aun vagaría por

sus calles si Rosaura Balbini no me hubiera hecho su pa-
gó. Y tú ¿de dónde eres?'¿has nacido también en Genova?
vó té be visto en alguna parte : ¿concurrías á la taberna
dé Alberto Filonio?» '\u25a0'\u25a0•'•. : \u25a0'''-' ; l: '\u25a0 '\u25a0\u25a0''-". ''';u '



CONCWSlOS.

salir.-para-Madrid , por «vitar la persecucion.de que- e ,-a
objeto, á causa de su desafio con el marido:,á : ,q u¡eU(|--
una.estocada, \u25a0-' , ' .,,.-,;'.•.•\u25a0—'--

Embriagado el general, con los recuerdos,de su in
_

fancia.,: y^de,los.cinco años que ,v¡yió,con .la ; desgraciada
Margarita,, permaneció un.año en la,capital de Andal-u-
cía,,,al: cabo de- cuyo, tiempo, vino;1 á .-Madrid., ,.

: -La casualidad ,-ó más ; bien la, Prnyidenria ;Tdn Z0 ;qUe
al: jüfiü siguiente, reconociese en ,1a ,ca}le. al page de su
esposa, en; el .^momento', que.se dirigía conLnis á la, taber-
na de la plaza de Bilbao. No dudando,que tainliíen.'es-
taría | en-' Madrid Rosaura , entró: en la .iaher.na, dispuesto
á 'saber su paradero , y el de su hija-, lo que logró¡,..-mer-
ced á la charlatanería de ,Jacobo

Cuando,: supo,.que ¡su.hijo trataba de.'seducir á su pr'o-:
pia hermana ,iformó el. designio. \ de ejritar., ese crimen,' su','

quiera fuese -á cs-sí-a ; de ¡su, propia ¡sangre; y por esto, ac@¡n~

pañó;aI:criado hasta .larmisma,puerta, de,Rosaura ,..cuyá'
cása : queria.¡saber. Afortunadamente Jacobo no.reconoció
á;Rina!do, .poridisposicion^sin duda,..de,la,Providerieia¿
que,velaba;-sobreÍa virtuosa^' inocente Coralina,'cuyos"
tormentos se aumentaban de día -en. dia.á .medida,.que se.
acercaba el señalado, para abandonar á -España.. ;. '

.Aun no eran mas que las. once, y media,y ya Jacobo,,.

aguardaba á Luis, asomado á uno, de, ¡ios ,balcones.,.
Era la noche.sumamente: oscura,,, y aunque habia, cesado .
la' lluvia , las gotas que, se desprendían ;de, los tejados,;
Causaban un ruido lento y monótono, que no-era ,muy ,;
del-gUSto: delvijia italiano.- El aire< sumamente friodie-
daba sus miembros, y esto unido á que el viento habia..
apagado-las luces de ios-faroles, y.ni,un.sblo viviente era-,

zaba la negra: y sombría calle , .-empezaba ,á pqnerle,de .,;

¡mal i humor , r cuando- oyó¡un ¡silbido,: Fijó al momento,

laiescálá , y clavando.su vista de.-lince, ep ,1a confusa,,
oscuridad, vio: subir, á un hombre que , ,sin,.decir una.
palabra , salló el balcón con suma ¡ligereza, y .se plantó ,

én medio del aposento y alumbrado por, nna, pálida \m ,

jía, aguardando en-silencio á que 1 el criado recogiera la,;

escala. •, •\u25a0-:••'-\u25a0 '-- cO.i ¡¡;>¡Ii I Uj¡- .;.:,;'., \u25a0.-',-:"', 1'
j

Ejecutado esto , cerró Jacobo el balcón, y acercóse al
hombre haciéndole señas que, le siguiese ; ¡mas cuaLse-.
ria su asombro cuando en yez de-Luis de Laynéz se,en-

contró con. eldesconocido, .'de.' la ¡ taberna Liba, á lanzar
ün grito, pero se'contuvo al ver, en su pecho, la punta
de; un puñal, comque ;le araenazaba-su: compatriota. .
ii |

'-«
Te, -acuerdasrde Rinaldo ?» preguntó este, enyoz

—Creo:.que sí.
i—Y Coralina?

baja.- :.,:.:-' \u25a0--.;.,-; .-; i,-,,,.;., • \u25a0.;.-..-.:'- ';;.'
: Miróle Jaeobo temblando, y cayó,luego;á ¡sus;pies

demandándole-perdón.:-.: '..•;.'..-.: \yAV.~

. ; «.Te perdono»:.,¡dijo. Einaldp,como, hagas Jo que Vpf.

á decirte. Duerme Rosaura?\u25a0.-\u25a0\u25a0•, - ¡ ..¡i,¡í .:\u25a0\u25a0•'\u25a0

• :—Hace, media-hora que se retiró, a, su, gabinete.
i, ¡-^¿Puedes llevarme, ala habitación de la hija;, sin.q«e

lo sienta la madre;?' ,.-,.. ,.,.¡¡. ni ¡. -
, —Cuando V. quiera, señor. . ¡ • '-

-—Muy, bien: escucha ahora. Me conducirás al apo-
sento dé Coralina, y después vendrás á ponerte en ai "

eho para fijar otra vez la escala cuando oigas un sdbi» >

., í-r-Pero señor.....-. , •,\:¡,.¡,- -.,-,-.\u25a0; --1' "
'—Silencio, ó te hundo el puñal hasta el mango-

Luego que venga, Luisde Laynez líévale al aposento..

Desde aquella isla escribió el coronel á su esposa va-
rias cartas , .que, sin-, duda se estraviaron., pues:,ninguna
llegó á poder de Margarita; quien atribuyó este silencio
á olvido de parte de.su esposo:, persuasión que la hizo
caer enferma, muriendo al cabo de pocos dias.,,. \u25a0 ;.-_

Cuando el coronel supo está funesta noticia por .-un
amigo, á quien escribió: pidiéndole nuevas de Margarita,:,
se afligió én' estremo , y:;estuvo.por.•.'salb.deJVlallorfia ;á.-
riesgorde, perder su. destino., y. marchar, á. Sevilla á:rer ¡

cojer su pobre hijo; pero calmóse su impaciencia , al-pro-
pio,-tiempo ; que; se-mitigó su-dolor al saber,que, Luis
había sido:prohijado, por; el tío, de,:su esposa , hombre,

opulento y sin herederos, i.- :.-,-:.-.; ,-.-.- ¡.- sí '--.\u25a0\u25a0
Abolido el: sistema: constitucional,en 1823 , D. Joa-;

quin de¡iLaynez , que: ya- era brigadier , dejó, el servicio,
y cerrándose, en Valencia se; dio:,á, conspirar á:favor, del
muerto códigoy cuya ineficacia para labrar: el bien.del
pais-.no conocía.:entonces. :.--..-, ;. . .... .\u25a0•; ,::.;.,

Descubierta la descabellada conspiración de Valencia,
emigróá Francia el general, y allí, contrajo matrimonio,

con-la cantarína Rosaura Balbini, yéndose á vivir á Ita-
lia., .orgullo>de familia: ó de, gerarquia, ó por
que aburrido dé las miserias de su patria, quisiese olvi-
dar hasta elnombre. español, ocultó el suyo, y se hi-
zo llamar Rinaldo Fióri ,:con Cuyo nombre aparece en los
registros:de-la. policía de Ve.necia. ¡->iV.;f¡¡, i-\ ->MíVj d

Hubo momentos enque ;el español creyó y-iyiria feliz
con su joven esposa y su bella hija, sin acordarse de su
pais y al que se habia propuesto no volver; mas no lo
quiso así el diablo, y un dia inspiró á.la cantarína el
deseo de admitir el amor de un joven veneciano ,'á quien
encontró: Rinaldo en su mismo lecho. Acordóse enton-
ces de que era español, y en-la sangre del ¡amante lavó
la mancha que en. su honor habia .arrojado la italiana.
Estahuyó ¡al día siguiente con su hijo y á quien dejóen
la aldea.de Possano de acuerdo con Jacobo , -su páge y
confidente ,¡ y el español permaneció algún tiempo en Ve-
necia con la esperanza de encontrar á su hija.

En vano, buscó á esta , así como á su esposa : escon-
dida la primera en el seno de los Alpes, y vagando la
segunda por la Alemania, no le fué posible hallarlas. \:

Cansado de inútiles pesquisas sé marchó á París,
donde residió algún tiempo. Varias veces estuvo por
venir.'á España á defender la libertad; en. los. campos de
Jíavarra; pero viendo que la lucha, promovida por los
habitautes de las provincias exentas , mas bien se dirijia
á defender sus amenazados fueros, que á sostener los
soñados derechos de Don Carlos: á la corona, no quiso
contribuir al derramamiento de sangre española , to-
mando: parte en una guerra intestina por
nuestros propios yerros ¿ sostenida por el oro extran-
jero, y llevada á un, grado de espantosa ferocidad por,
los ¡mismosque 1 hubieran) podido, regularizarla y hacién-
dola menos1 sangrienta y cruel.

Efectuado el convenio de Vergara,: que puso térmi-
no á'esa impía lucha de hermanos, D. ¡ Joaquin de Laynez
se embarcó en ¡Marsella para Cádiz,: de cuya ciudad
pasó á Sevillai

Allí supo que su padre habia: muerto, que -su her-r
»nano: se hallaba: en América^ y que.su hijo acababa de

tonces el juramento prestado por Fernando VIL Acla-
mada la constitución del año 12 en toda.la monarquía,
y habiendo vuelto á reinar, aunque momentáneamente, el
orden interrumpido por el.cambiode sistema, el regimien-
to de:Laynez ,' uno de los primeros;que repitieron el grito
de Riego., fué: destinado deguarnición á,. Mallorca .don-
de permaneció dos años , sin haber podido conseguir se le
relevase..'- uryr obn¡í,< v\'¡u l:> ónioi oLfddrd ícIT—-
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ArEítmcEi

José' Manuel Tenorio.

*©§©§®íaz"!——-

?Bm£A. IfflERARIA.

«Castigué; V. mis; estravíos; merezco la muerte,j y
estoy:dispuesto-á.recibirla-. »;i. y. ;-.'\u25a0; ,;..',,- ¡Al oir, ésto .el, general se , desprendió del .cuello de
su;, hija. 1 y,;abrazó árLuis, apresurándose-los; lr,és¡.;á-dar
ayiida:;ái Rosaura;, \u25a0i que ¡yacía ¡en: ¡ el: suelo,: inmóvil J
sin la menor señal dé. vida«;-j--:'-. .... vi-yy.y.-Jk •\u25a0> i;

r, l i-Luansen cubrió; el: rostro,-con¡araba* manos , y, pre-
sentando- -lueg.o.á. sil padre; otra-pistola , .¡le dijo-suma-
.menteiconsternado;: ;->;..:,;: ,:: ;,;;•;-.,;; ,f¡ »-i9¡nT

\u25a0i -;;«,.Ven á;arrebátarraei á tu misma; hermana , joven in-
sensa to.;!ven: .á; seducir, á.-, la-hija de ¡ tn padre, después de
haber manchado su honor,.-disfrutando,las-¡caricias¡de:
SU. esposa.,»-,'-

:;
¡. ¿..1. *\u25a0._\u25a0'\u25a0 y,: - | ;,'{;: i; :s .,, .i;-- - ::

La cantarína, miró ál que, creia herido } y ,á poco, se
arrojó á sus pies- esclamaudo en acento dolorido <:\u25a0.«. Dios
mió ¡es mi' esposo L....» Coralina; iba .también. á:, echarse
¡asas: pies; pero Rinaldala estrechó ¡en sus, .brazos ¿ y
¡clavando; sus ojos en Luis de-Laynez le dijo.conivozfde
¡trueno-':-; s¡; \u25a0'--:,•,•<•,;¡.. <.i¡¡.¡ eWi u¡¡ \u25a0'\u25a0 •/rio ¡"ido

nei'se. entre: los dos r á tiempo que Luís-disparaba Ia
pistola , cuya bala fué. á.. clavar se en la pared del -gabi-
nete y haciendo al pasar mil pedazos-los cristales: déla
puerta.

A bordo de ése buque le conocí yó, y en él me
contó los¡ anteriores sucesos , una noche que el viento-
gémia, débilmente entre las velas, y la lima lanzaba
sus plateados rayos; sobre -las. tranquilas ondas, blanda-
mente mecidas por una brisa casi imperceptible.

u j Quince días después daéstarescená en el aposenfode
la veneciana , abandonó ¿España, D. Joaquín de Laynez,
conocidoeh Italia; por Rinaldo Friori, y en compañía
de .Coralina-;y-.de;:su:amiga Matilde-se fué¡á vivirráíPo-
ssagno, aldea situada no lejos de Vénecia.

También Rosaura salió de Madrid , encerrándose en
el convento de agustinas descalzas de Roma 5 donde se
halla hóyihaciéndo-nria vida muy ejemplar.

"Luisde Laynez permaneció en Sevilla algún tiempo
su anciano y achacoso tío. Luego que este

\u25a0murió legándole sus cuantiosos bienes, los redujo Luis
a metálico, y habiendo enviado á su hermana una con-
siderable cantidad, resuelto a' viajar durante algunos
años,¡se embarcó en el Ádmiral Nelson, bergantín que
de Cádiz, salía para Inglaterra el 20 de diciembre da
,1341. ...

J-JNtKE la multitud de publicaciones que diariamente
anunciada prensa matritense , nos ha.llamado la atención
una cuyo prospectó ha circulado la Reeisla de Madrid y
otros periódicos ', y cuya primera entrega tenemos á la
vista. Su. título es; Personages célebres del siglo XIX, por
uno que no lo es (i): y lleva por epígrafe linas palabras
de Norvins, que dicen: «La biografía es el arte de reu-

En vano llamó á" su auxilio el libertino mancebo su-
natural arrojo y las voluptuosas imprésiónes-de'que en
lances semejantes se había dejado arrastrar. Miraba aten—
lamente á Coralina, y al.ver-, su .rostro embeiíido por
la calma del sueño;, su pura frente, en que brillaba el
sello de la inocencia,-y, su noble ¡actitud: que revelaba
el candor de un alma inmaculada y sé sintió penetrado
de un respeto involuntario, estuvo por renunciar á su
empresa, y marcharse como habia venido; pero- un po-
der sobrenatural encadenaba ; sit-voluntad; echaba gri-
llos á sus pies, obligándole á;no,:moversedéi.'allí'.

Diez minutos hacía que. se hallaba corno encantar
do, cuando oyó .un ligero ruido en ;el gabinete : dirigió:
á él sus ojos, y al ver que se movíanlas 'cortinas y cre-
yó que detras de ellas sé hallaba el ángel de la inoeen-
cía batiendo^ sus alas, y por. un. movimiento repentino
cayó de rodillas ante la veneciana que despertó azorada.-_ Cuando la joven víó en su cuarto á. Liris; lanzó un
grito, y poniéndose en,pie, corrió á encerrarse en:su
gabinete, mas al entrar 1 le salió al encuentro un. hom^
bre, cuya presencia la hizo retroceder exhalando dolo-i-rosos aves. Dirigióse entonces hácia-la puerta que dabaa la sala-recibimiento,,éiba á desaparecer por ella li-gera como una flecha, cuando -su madre , pálida, des-greñada y en completo desorden, la detuvo! recibién-uoJa en sus brazos. -\u25a0 '

Mientras tanto habia Luis amartillado una pistola;y amenazaba al desconocido , que ilimo>il COm 0 unaroca le miraba coa la mayor serenidad, y sin muestraalguna de turbación. ;:'....,:\u25a0':...,.'.-.
Rosaura y Coralina corrieron desaladas á interpo-

A. poco entró Luis andando' sobre la punta de los
pies }y. deslizándose como . una sombra hacia el sitio
donde reposaba la veneciana. Paróse á dos pasos de. ella
con el pecho oprimido por una turbación; penosa., y. se
mantuvo un rato en pie tan cerca, de- la joven, q.ue.;poTv-;
dia contar ioslaiidos.de su corazón, y-respirarisu--em^
balsamado aliento. , .'l_-_--"-; :.-:_;¡ -¡l-v \ I

% \u25a0jóvén; 1coriloisi;yo íno-estuviese:cn el!, yidéjale: so- -
-lo. Si haces' cuanto acabo-de decirte .tendrás I mi perdón:
.de otro -modo no, veras-'eL nueVo^dia,: porque á.yo¡mis- -
mo castigo tu infamia, ó los hombres.que. tengo apos-.
tados erigía calle te darán el premio; que .mereces por*

stbswri^SMeefcéátp g$a$ «re^dodeteaá Sestoiíbi y ; \-.\> ,
.- o-::•\u25a0 Jacobo prometió hacer-cuanto quisiese- Rinaldó y y el
. tomando-una: i-linterna ;sorday¡ •.lo.,guió.-,por.¡ un-estrechó s

.pasadiz-ó-:á¡iiu.'¡'especia dé--corredor.','cuya-puerta daba á

--.uña- sala qúó-servia de; recibimiento.. .Allí, le .encargó-; el.:
silencio, ny-atravesando^esa sala', ido condujo apotra; que..

í.akmbraba:déldlmente':;unai;lampariUa' .colocada-junto a:
:;¡una:ventana) en' uñ nichoformado, enlaparedy, ycon;;su
, correspondiente puertecHla de. eristal.dbamiL.atravesar-
¡'aq-u&l-:i.ujdsó¡apnsento'.para.' ,pé®(©tóaaB en,un gabinete que
al frente se veia, cuando divisaron á la joven echada.

¡en .un-sefáyry :-aL.pareoer.¡dormida ¡profundamente. El
«dedal taberBa.,dijo!á'-Jacobo:qiie.-se marchara., y.á.e aeer^>

có á da ¡joven con ¡paso; lento: y; mesurado,',:-.; <<->uá j ,

Tenia Coralina una bata; ancha-y -ligera:, y súsuica*--
./bellos sueltos.caianosohre-.su;,cuello blancoi/comoda plu- ,

,:.ma';de- los:;cisnesí,,, y, ¡sobre^sus.idfisnudos-yi torneados?
-hombros: Estaba-sumamente descolorida;, y de sus ojos,
-.medio-cerrados, sadespréndianalgunas lágrimas que -bri-
-:lkban--en sus-niejílias. coino:, las perlas: del,-rocío-sobre .:

\u25a0\u25a0\u25a0 las hojas de -Ia pálida ¡azucena.. Rinaldo la -contempló.un ,¡
- instante,,' \u25a0 y >aun. hizo: ademan de ¡arrojarse.-! en, .sus,braf i
- zos;; -tnas-se.coBtayo ,- y fué;.a ocultarse,en, elgabinetej
cuyas piier:tas,jcer.i*ó.,':.:separandQ, los :v¡s¡llos¡¡de ¡loscrisr

tales. • . J ¡

(i)' Librerías de Jordán y de Cuesta. Diez reales cada cuatro,

entregas. „ , —. .„„ n ,, ¡ ,



I principales del personage , no llega á abusar de ]a Pa-
1'ciencia del lector conimportunos detalles , ni estenso disl' curso, de suerte, que llena completamente su objeto sin

perderse en su inmensidad. . .,; ,.

La parte material es'también una circunstancia que
dá gran realce á esta obrita , pues que á una gran
Ueza y corrección tipográfica.,-.reúne el mayor esmero y
semejanza en los retratos litografiados que acompañan á
cada entrega, dibujados por el acreditado artista Sr. Ca-
marón , de suerte que en esta parle también lleva ia g.
ui'ta ventaja á la obra de París,, que también tenemos á
la vista. Tienipo'es ya de que procuremos dar á las pro-
ducciones de nuestra prensa aquél grado de belleza que
alcanzan las, estrarijeras,. y no sirvan , en los gabinetes y
librerías de otras naciones;, depadrou de, nial gusto coma
hasta aquí., .-- \u25a0\u25a0- \u25a0'\u25a0\u25a0 '\u25a0 '-\u25a0'" .- ,T-'-,,, [fi

i'.' Por último , el precio es. sumamente económico, pues
que cada entrega de dos ó tres pliegos de impresión con
buen papel; retrato y lindas cubiertas, cuesta-solo ,2 y
medio reales por sUscricion., - ,•'\u25a0\u25a0 -•' •\u25a0••\u25a0\u25a0' ' J

ul«i No podemos,, pues; dejar de congratularnos por esta

publicación; y solo nos atrevemos ¿.insinuar al autor que
en la elección de dos personages'proceda con la debida

: economía , dando- solo lugar.-á aquellos realmente popn-,
lares yy cuyos hechos ¿ cuyas obras, artísticas,, cuyos, traba-
jos literarios , hayan tenido influeneiaeneste:SÍgloagitado»

pues lo contrario.seria formaruna larga letanía de nom-

bres; imponiéndole al público nuevas celebridades: so-
bredas que él, juez- único ,', se digna conceder, es^na

nir el personal de la historia, délas ciencias, de las le-

tras ,de las artes y de la sociedad».... . .
Esta publicación , evidentemente inspirada por la Bio-

grafié des hommcsdu jour que tan popular está siendo

en el vecino reino, es una felicísima importación, que

honra ál autor, tanto mas cuanto que comprendiendo la

necesidad de dar en cada país-la respectiva.importancia
ásus hombres 1 célebres, y no-escascando el -naestra.de

notabilidades'en todos conceptos, vendrá a formar una

obra original en esta parte , aumentando su ui'teres con

la narración de las vidas de los personages estranjeros,

cuyos hechos y; cuyos escritos tienen tanta -influencia en

nuestra propia civilización.. ' - _
De esta manera al lado délos Jovellanos , Godoy.ro-

reno', Martínez de la Rosa , Espartero y Fernando .VII al-
ternarán los Chateaubriand , Metternich , Welmgthon,
Thiers, D. Pedro de Braganza yLuis Felipe ; asi los La-

martine , Walter Scoot, G. Sand y: Balzac, como los

Quintana , Lista , Sáayedra.y Bretón; losHogar^Canova,
Vernet y. Delaroche ,xomo i los Alvares, López ,: Madra-

zo y Villanuéva; llenando eLvaeío que se advierte en la

.obra francesa , respecto á los individuos pertenecientes
á otras naciones , y en especial á la nuestra.:

Por la muestra que nos presenta la primera entrega

que compréndela biografía de Jovellanos, debe, inferirse

que el autor comprende bien la exactitud, buen orden,

. oportunas reflexiones y soltura de estuVque exigen para

hacerse-interesantes escritos de esta clase , y es una ga-

rantía segura de su acierto en las sucesivas. De nna esten-

sion conveniente para: desplegar-el carácter y dos hechos
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